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En esta obra se analiza la estructura y la evolución de la 
sociedad española en el horizonte de �nales del primer 
cuarto del siglo XXI. Se trata de un trabajo que está basado en 
una amplia información empírica y que ha sido fruto de la 
labor de 146 Catedráticos/as y Profesores/as de Sociología, 
Ciencia Política y Economía, en el que se aportan informa-
ciones y análisis sobre múltiples tendencias sociales en 
varios aspectos de la sociedad española. Los cinco volúme-
nes de esta obra dan continuidad a la labor de investigación y 
de análisis realizada ininterrumpidamente por el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) a lo largo de los últimos 
años. En los distintos volúmenes se abordan aspectos como 
las características demográ�cas de la población española, la 
familia y las relaciones interpersonales, las brechas de 
género, el papel de las mujeres, la juventud, la problemática 
de la vivienda, las migraciones, el mundo rural, la estructura 
económica, el empleo y el consumo, el paro, la estrati�cación 
social y la desigualdad, el poder, la política, las instituciones, 
los actores sociales, la vida cotidiana, las creencias, la cultu-
ra, las identidades o el papel de la ciencia, entre otros.
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51.  �Las desigualdades sociales  
en los mercados de trabajo en España  1

Sandra Fachelli
Catedrática acreditada de Sociología
Universidad Pablo de Olavide de Sevilla
Pedro López-Roldán
Profesor Titular del Departamento de Sociología
Universitat Autònoma de Barcelona

51.1. � Introducción: el contexto del modelo social español

El capítulo presenta un análisis de la evolución de la realidad social del mer-
cado de trabajo en España en el primer cuarto del siglo xxi. El objetivo de la in-
vestigación realizada es ofrecer un panorama de los principales indicadores de 
las tendencias de cambio del empleo a la luz de los distintos ciclos del periodo 
estudiado y construir un modelo de análisis destinado a explicar los mecanis-
mos y las tendencias que estructuran las desigualdades en los mercados de tra-
bajo en nuestro país. Para ello, adoptamos la perspectiva teórica de la segmen-
tación del mercado de trabajo, con la que obtenemos una tipología empírica de 
segmentos del empleo en distintos momentos del tiempo para el conjunto de 
territorio español y su distribución por comunidades autónomas, con los que 
mostraremos tanto la persistencia de las desigualdades como los cambios obser-
vados. Así, nuestro análisis se centrará, en primer término, en el estudio de la 
población asalariada y de la estructuración de las desigualdades que emergen 
en la relación entre capital y trabajo. Seguidamente, ampliaremos nuestro análi-
sis dando cuenta de las distintas situaciones de ocupación del trabajo autóno-
mo, elaborando una tipología específica de sus principales modalidades. Por úl-
timo, entendiendo que el trabajo productivo y el empleo se interrelacionan y se 
explican por las situaciones de desocupación e inactividad con dinámicas de 
transición entre ellas, contemplamos el desempleo como expresión extrema de 
desigualdad laboral y, especialmente desde una perspectiva de género, 

1  Este capítulo se ha elaborado para el Centro de Investigaciones Sociológicas en el contexto 
del proyecto INCASI2, que ha recibido financiación del programa de investigación e innovación 
Horizonte Europa de la Unión Europea en virtud del acuerdo de subvención Marie Sklodowska-
Curie n.º  101130456 (https://incasi.uab.es). Las opiniones y puntos de vista expresados son 
únicamente de los autores y no reflejan necesariamente los de la Unión Europea o la Agencia 
Ejecutiva Europea de Investigación. Ni la Unión Europea ni la autoridad que concede la subven-
ción pueden considerarse responsables de las mismas.
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completaremos la visión de las desigualdades ocupacionales con las presencias 
y ausencias productivas y reproductivas entre varones y mujeres.

El contexto económico, social y político que a nivel nacional e internacional 
enmarca el análisis que presentamos está caracterizado por la simultaneidad y 
recurrencia de crisis de diferente naturaleza. Estas policrisis –de carácter econó-
mico, ecológico-climático, sanitario o bélico– condicionan la marcha de nuestras 
sociedades e inciden de forma notable en la dinámica productiva y laboral, a 
nivel local y global, e interaccionan con las características socioproductivas 
arraigadas del país. Nos encontramos con un contexto internacional de proce-
sos globales que afectan a cualquier realidad local como la española, con diná-
micas que suponen en la actualidad la tensión y el debate entre la desglobaliza-
ción y la reglobalización (World Trade Organization, 2023). Pero, en particular, 
para España, la integración en Europa ha supuesto una gran oportunidad bien 
aprovechada para participar colectivamente en el modelo social europeo y ele-
var nuestro nivel de desarrollo con procesos de cambios acelerados en todos 
los órdenes; ello junto con problemas estructurales que permanecen.

Asimismo, asistimos en los últimos años a una transformación tecnológica 
sin precedentes. La digitalización, la robotización y, en particular, el uso de la 
inteligencia artificial generativa han acelerado la adopción de tecnologías que 
mejoran la eficiencia de las organizaciones, a la vez que generan cambios en 
las ocupaciones y nuevas dinámicas laborales que provocan, en muchas oca-
siones, procesos de precarización y pérdida de derechos laborales. La inteli-
gencia artificial se ha ido integrando en múltiples sectores y nos abre nuevos 
escenarios de posibilidades e incertidumbres, donde la colaboración entre el 
sector público y privado será crucial para maximizar el impacto positivo de 
estas tecnologías y asegurar un futuro más justo, sostenible y competitivo. Es-
tos avances tecnológicos están remodelando la economía y la sociedad, crean-
do nuevas oportunidades y desafíos que requieren una adaptación constante 
y una regulación adecuada para garantizar que su impacto no reproduzca y 
cree nuevas desigualdades socioeconómicas.

Las políticas empresariales de las últimas décadas han desarrollado estrate-
gias de flexibilización en un contexto internacional donde el neoliberalismo se 
impone como forma dominante del sistema capitalista de mercado, segmentan-
do y precarizando un sector importante de la población nuestras sociedades. El 
conflicto entre capital y trabajo adopta dinámicas particulares en el contexto de 
modelos sociales específicos que se configuran como resultado de la confluen-
cia de un sistema de relaciones laborales de diversas políticas públicas (labora-
les, industriales, sociales, migratorias, etc.) en el marco de un tipo de Estado de 
Bienestar. A España, desde una perspectiva general y adoptando el concepto de 
modelo social (Martín-Artiles, Chávez-Molina y Semenza, 2021), cabe identificar-
la en términos de un modelo mixto o de una economía semicoordinada, carac-
terizada por tener sistemas de gobernanza, de negociación colectiva y concerta-
ción social, que combinan la centralización sectorial, la semidescentralización 
regional y la negociación a nivel de empresa, sobre todo de gran tamaño, junto 
con un mercado de trabajo segmentado con una importante precarización. Aquí 
incluiríamos a los países del sur de Europa –Italia, Francia, Grecia y Portugal–, 
que comparten como rasgos un nivel medio de gasto social, empleo informal, 
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protección contra el desempleo, unos sindicatos con capacidad de movilización, 
debilitados en los últimos años (Köhler, 2017) y donde destaca la solidaridad 
proveedora de las propias familias. Es lo que Banyuls et al. (2009) identifican 
también como modelo neoliberal mediterráneo, al señalar, además, una estruc-
tura productiva de servicios con un predominio de la pequeña y mediana em-
presa –con pocas empresas grandes con alto nivel tecnológico–, el uso intensi-
vo de la mano de obra, las bajas cualificaciones y la relativa baja productividad 
y competitividad internacional, prácticas empresariales tayloristas, con estrate-
gias de reducción de costes y flexibilización externa de la gestión laboral esca-
samente interesada en la formación.

En consecuencia, el mercado laboral español presenta una serie de ele-
mentos distintivos que lo diferencian de otros países europeos y que han per-
sistido a lo largo del tiempo. La alta tasa de desempleo ha sido una constante 
en la economía española, que ha fluctuado con los ciclos económicos. Esta 
volatilidad está muy relacionada con la precariedad laboral y el gasto social. 
La tasa de desempleo en España ha sido muy superior a la media europea y 
ha alcanzado picos del 26 % durante la gran crisis, como tendremos ocasión 
de constatar más adelante.

Aunque la tasa de actividad en España ha mostrado una tendencia al alza 
en las últimas décadas, sigue siendo relativamente baja en comparación con 
otros países europeos, por debajo de la media de la UE, fenómeno que se 
atribuye en parte al envejecimiento poblacional, que ha ejercido una presión 
a la baja sobre la oferta de trabajo, lo que constituye un obstáculo para elevar 
el crecimiento potencial de la economía española (Cuadrado et al., 2023).

El progresivo crecimiento en la estructura ocupacional de los servicios ha 
sido una tendencia constante en las últimas décadas y ello ha tenido implica-
ciones importantes en términos de cualificaciones y condiciones laborales.

La precariedad del empleo señalada es otro rasgo característico del merca-
do laboral español. Se produce lo que podemos identificar como «la trampa 
de la temporalidad» (Rebollo, 2007; Conde-Ruiz y Lahera, 2021) o el círculo vi-
cioso de la temporalidad, del que es posible escapar, pero que reproduce tra-
yectorias de precariedad en la vida laboral de muchas personas con menos 
recursos sociales (formativos, económicos, relacionales, etc.). La precariedad 
se manifiesta también en el empleo sumergido, en los falsos autónomos, en la 
parcialidad involuntaria, en la pobreza laboral y en nuevas realidades de pre-
carización como las de los trabajadores de plataforma (Barranco, Alós y 
Molina, 2022). Como señala De Castro (2019) cabe atribuirlo a cambios orga-
nizacionales y nuevas formas de gestión empresarial, cambios tecnológicos, la 
flexibilización de la legislación laboral, nuevas políticas de empleo, la indivi-
dualización de la negociación colectiva, la pérdida de poder sindical y la re-
forma de los Estados de Bienestar, todo ello en el marco del proyecto político 
del neoliberalismo que promueve procesos de liberalización y privatización.

La estacionalidad y el subempleo son fenómenos estrechamente ligados a 
la estructura productiva española, con un peso importante en el sector turísti-
co y agrícola. Esto se refleja en fluctuaciones significativas del empleo a lo 
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largo del año y en una alta proporción de trabajadores que desearían trabajar 
más horas de las que realizan.

La segregación ocupacional y la brecha salarial por género persisten como 
desafíos importantes en el mercado laboral español. Aunque se han logrado 
avances, las mujeres siguen estando sobrerrepresentadas en sectores de me-
nor remuneración y subrepresentadas en puestos de alta dirección. Como se-
ñalan Marqués-Perales et al. (2024) al analizar la Encuesta de Condiciones de 
Vida de 2019, España experimentó una reducción sustancial de estratificación 
de ingresos entre géneros desde 2006 hasta 2011; no obstante, este proceso 
frenó su tendencia a partir de la crisis y se mantuvo en una distancia sin gran-
des cambios hasta 2019.

La subocupación es un fenómeno relevante en el mercado laboral español, 
con un número significativo de trabajadores que poseen cualificaciones supe-
riores a las requeridas para sus puestos de trabajo (López-Roldán y Fachelli, 
2019). El estudio de la Fundación CYD (2023) muestra que el  64  % de los 
contratos de trabajo firmados con graduados universitarios han sido para ocu-
par un puesto adecuado a su cualificación, dato que se encuentra por debajo 
de la UE, cuyo porcentaje alcanza el 76,5 %.

Desde el punto de vista de las políticas públicas –y laborales, en particu-
lar–, asistimos al vaivén consecuente de nuestra democracia derivada de las 
alternancias políticas e ideológicas de los Gobiernos de cada momento. Junto 
con la marcha de la economía y las características estructurales de nuestra 
economía y cultura laboral, la variabilidad de las políticas de los diferentes 
Gobiernos –más o menos progresistas o conservadoras, más o menos desre-
guladoras laboralmente, más o menos austeras en gasto público– afecta a la 
cantidad y la calidad del empleo de cada momento.

El contexto económico del mercado de trabajo español en el perio-
do 2000-2024 se presenta en el gráfico 51.1, donde destacan los ciclos económi-
cos a partir de la evolución del crecimiento anual del producto interior bruto per 
cápita junto con la evolución de la inflación y la desigualdad económica que re-
fleja el índice de Gini. Podemos distinguir cinco momentos: la etapa de inicio de 
siglo de crecimiento relativamente constante, pero con importantes desequilibrios 
(dependencia del sector de la construcción, endeudamiento, baja productividad, 
escasa innovación), carente de una base sólida y sostenible que hizo que la eco-
nomía española fuera vulnerable, sobre todo ante la crisis financiera global 
de 2008 a 2014, que es la segunda fase, con fuerte decrecimiento del PIB en 2009, 
un repunte y luego una nueva caída. Le sigue un periodo de recuperación trunca-
do por la pandemia del COVID-19 en 2020, que marca el cuarto periodo, con 
un 12 % de caída del PIB y una reactivación a partir de 2021, con crecimiento po-
sitivo pero menor en los años subsiguientes. En este periodo, cabe destacar dos 
aspectos relevantes para la economía y el mercado de trabajo europeo y español. 
Por un lado, la diferente respuesta de los Gobiernos ante las crisis: en la de 2008 
se implementaron políticas de austeridad para reducir el déficit público, lo que in-
cluyó recortes en el gasto público y reformas laborales y fiscales para estabilizar 
la economía que profundizaron la recesión y aumentaron el desempleo y las des-
igualdades. Con la pandemia, ante la lección aprendida de ineficiencia de la crisis 
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anterior, se pone en marcha un gran esfuerzo de gasto público para compensar 
los efectos en las personas y en las empresas derivados de la nueva y extraordi-
naria recesión. Por otro lado, cabe destacar las mayores tasas de crecimiento re-
cientes de la economía española con relación al resto de los países europeos, ta-
sas que nos permiten en el momento actual vislumbrar cifras muy destacadas de 
creación de empleo, afiliación a la seguridad social, mejora de las condiciones la-
borales y reducción del desempleo.

Gráfico 51.1.  �Evolución de los indicadores económicos en España (2000-2023)
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Fuente: Banco Mundial. Disponible en: https://datos.bancomundial.org/, acceso 27 de mayo de 2025. 
Instituto Nacional de Estadística. Disponible en: https://www.ine.es/dyngs/INEbase/listaoperaciones.
htm, acceso 27 de mayo de 2025.

Para dar cuenta de las desigualdades sociales en los mercados de trabajo en 
España, analizaremos la evolución de distintos indicadores en el perio-
do 2000-2024 y plantearemos un modelo de segmentación del empleo que nos 
permitirá mostrar la estructuración de las desigualdades sociales. La segmentación 
del mercado de trabajo es una característica peculiar de las economías contempo-
ráneas que, desde la perspectiva teórica que la fundamenta, nos orienta a formu-
lar como hipótesis –bien conocida en la literatura socioeconómica y en contraste 
con la economía neoclásica– que no existe un único mercado de trabajo basado 
en el puro intercambio entre oferta y demanda. Por el contrario, podemos identi-
ficar una serie de segmentos que diferencian jerárquicamente los puestos de tra-
bajo, en correspondencia con sus características individuales y perfiles profesiona-
les. Extenderemos este análisis relativo a la población asalariada al empleo 
autónomo y mostraremos los distintos tipos de cuentapropismo. Para desarrollar 
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estos contenidos, dedicaremos un primer apartado a la presentación de la pers-
pectiva de la segmentación del mercado de trabajo; a continuación, propondre-
mos un modelo de análisis con la estrategia metodológica comentada y sobre la 
que se analizarán e interpretarán los resultados obtenidos, y finalizaremos el capí-
tulo con algunas conclusiones del trabajo realizado.

51.2. � La perspectiva de la segmentación del mercado  
de trabajo

Frente a la visión de tradición neoclásica de explicación del funcionamien-
to del mercado de trabajo, adoptamos la perspectiva de la segmentación para 
conceptualizar la estructuración de las desigualdades laborales. Seguimos las 
orientaciones de la actualización de esta perspectiva glosada en el trabajo de 
Grimshaw et al. (2017), de la reconocida Escuela de Cambridge, así como el 
trabajo de investigación realizado en el marco grupo de investigación del 
Quit  2 (López-Roldán, 1996; López-Roldán et  al., 1998) y de la red INCASI  3 
(López-Roldán y Fachelli, 2019, 2021a, 2021b; Fortunato, 2020).

Desde una visión segmentacionista, el ajuste entre oferta y demanda del 
mercado laboral como resultado de la asignación competitiva, basada en la 
productividad de los salarios, los cambios tecnológicos y las tendencias del 
crecimiento económico, es un mecanismo explicativo insuficiente para dar 
cuenta de las diferencias en los salarios, de las trayectorias profesionales y de 
las posiciones desiguales y su persistencia, que se generan en términos de 
condiciones laborales y calidad del empleo. De acuerdo con la propuesta de 
Grimshaw et al. (2017), adoptamos una perspectiva multidimensional que in-
volucra factores de demanda y de oferta que explican cómo funciona el mer-
cado de trabajo y cómo se generan las desigualdades laborales. Esta propues-
ta combina tres tradiciones teóricas para dar cuenta de las desigualdades en el 
trabajo y el empleo: la segmentación del mercado laboral, el institucionalismo 
comparado y el enfoque socioeconómico feminista  4.

En primer lugar, desde la perspectiva de la segmentación, el lado de la de-
manda debe considerarse como fundamental para explicar la estructuración del 
mercado laboral. En el centro del análisis se encuentran las estrategias empresa-
riales de organización de la producción y del trabajo (especialmente las de fle-
xibilización, externalización y subcontratación) que, buscando maximizar los 

2  Centro de Estudios Sociológicos sobre la Vida Cotidiana y el Trabajo (http://quit.uab.es), 
creado en el año 1991 e integrado en el Instituto de Estudios del Trabajo (https://www.uab.cat/ca/
iet) de la Universidad Autónoma de Barcelona.

3  International Network for Comparative Analysis of Social Inequalities, INCASI, es una red 
internacional de investigación y formación entre Europa y América Latina sobre desigualdades 
socioeconómicas que se creó en el año 2015 y que desarrolla en la actualidad un segundo proyecto 
europeo (INCASI2: A New Measure of Socioeconomic Inequalities for International Comparison). 
Para más información véase: http://incasi.uab.es

4  Las referencias de estas perspectivas teóricas se pueden consultar en López-Roldán y Fachelli 
(2019).
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beneficios mediante la minimización de costes y el control de la mano de obra, 
generan condiciones laborales y oportunidades desiguales para la población 
trabajadora asalariada y, en consecuencia, para sus trayectorias profesionales, 
condiciones de vida y movilidad social (Miguélez, 2004; Prieto, 2024). Pero las 
desigualdades también se reproducen y surgen en interacción con el lado de la 
oferta. Determinadas características sociales de los distintos grupos de trabaja-
dores/as –como la clase, el género, la edad, el origen inmigrante o la raza– se 
distribuyen de forma desigual y se superponen en función de la configuración 
de segmentos. Se construyen así desigualdades que crean segmentos de empleo 
y trayectorias profesionales jerarquizadas –de mayor o menor calidad, con ma-
yores o menores opciones de movilidad–, ocupados por personas de diferentes 
perfiles sociales y que la literatura de la segmentación ha identificado en térmi-
nos de dualidad del mercado de trabajo, en el que se diferencia entre un seg-
mento primario y otro secundario, o bien como una triada que permite dividir 
el segmento primario en superior e inferior con base en el nivel de cualifica-
ción. Para completar esta conceptualización de las desigualdades, ampliaremos 
el análisis del trabajo asalariado a la caracterización de la ocupación derivada 
de los tipos de trabajo autónomo que presentan perfiles internos claramente di-
ferenciados, desde el falso autónomo hasta la dirección de empresas. Asimismo, 
cabe considerar las situaciones de desempleo como expresión extrema de las 
desigualdades.

En segundo lugar, desde la teoría institucionalista comparada, el efecto so-
cietal derivado del papel de las instituciones y el marco regulador, así como 
las relaciones de poder y las estrategias entre los actores en un modelo de re-
laciones laborales y de negociación colectiva, se considera una cuestión fun-
damental para contextualizar y explicar la configuración y el funcionamiento 
del mercado de trabajo. En este sentido, podemos hablar de variedades de ca-
pitalismo, de régimen social de empleo o de modelos sociales, como lo he-
mos presentado en la introducción, donde cabe considerar igualmente la con-
figuración de distintos modelos de Estado de Bienestar y los efectos de las 
políticas públicas. En el caso particular de España, esta dinámica de configu-
ración institucional la hemos identificado como un modelo social mixto o de 
economía semicoordinada (Martín-Artiles, Chávez-Molina y Semenza, 2021).

En tercer lugar, la tradición de la socioeconomía feminista ha enfocado 
el estudio de los procesos de segmentación en términos de desigualdad de 
género, ampliando la perspectiva y rompiendo con las visiones androcén-
tricas que giran en torno a la esfera productiva. Desde esta perspectiva, 
una visión amplia del concepto de trabajo –teniendo en cuenta la interac-
ción entre las esferas productiva y reproductiva, y poniendo de manifiesto 
la segregación y discriminación de las mujeres en el mercado laboral– sir-
ve para explicar las diferentes trayectorias profesionales de varones y mu-
jeres, así como las presencias y ausencias en el trabajo productivo y de re-
producción, además de las transiciones entre ambos.

Estos tres ejes teóricos de la perspectiva de la segmentación también pue-
den enmarcarse en un análisis de los patrones y tendencias de los cambios en 
la economía global, así como en el contexto específico de la estructura 
productivo-reproductiva y el nivel de desarrollo económico de un territorio. 
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Estos diferentes elementos inciden en la configuración de dinámicas generales 
comunes sobre la división del trabajo y el empleo en términos de segmenta-
ción, más allá de configuraciones locales o nacionales específicas, lo que da 
lugar a un modelo generalizable a nivel internacional de desigualdades en el 
mercado de trabajo (López-Roldán y Fachelli, 2021; Fortunato, 2020).

51.3. � Modelo de análisis y metodología

De acuerdo con el planteamiento de la segmentación del mercado de traba-
jo, construimos un modelo de análisis (gráfico 51.2) donde se establece una hi-
pótesis general tipológica, en la que afirmamos que el funcionamiento del mer-
cado laboral asalariado se estructura en torno a la configuración de una 
jerarquía de segmentos de empleo desiguales que se mantiene, con ciertas osci-
laciones, a lo largo del tiempo. Esta estructuración del mercado laboral es la ex-
presión resultante de procesos derivados de las estrategias empresariales de la 
organización del trabajo y de la producción que se mantienen y se enmarca en 
un contexto productivo, económico e institucional de regulación y de imple-
mentación de unas políticas socioeconómicas y laborales específicas que le 
confieren elementos propios de configuración y de explicación. A su vez, la de-
manda laboral que genera esas pautas de segmentación se corresponde con de-
terminadas características de la oferta laboral que generan posiciones desiguales 
principalmente según el género, el origen inmigrante y la edad, en las que se 
observan distribuciones diferenciadas según el territorio.

Gráfico 51.2.  Esquema del modelo de análisis
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Fuente: Elaboración propia.

En términos de empleo, el modelo de estructuración de los segmentos 
desiguales de la población asalariada se operativiza como el resultado de la 
confluencia de cuatro dimensiones principales (cuadro 51.1): la seguridad en 
el empleo, la cualificación, los ingresos y las características de las empresas 
(López-Roldán, 1996a; López-Roldán y Fachelli, 2019).

Para dar cuenta de este modelo, los datos de las encuestas laborales como 
la EPA (tabla  51.1) nos sirven para examinar el mercado de trabajo desde la 
perspectiva del empleo y obtener una instantánea y evolución macrosocial de 
una estructuración agregada de la segmentación. Se trata de una medición del 
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fenómeno que se expresa en términos de resultados o efectos de los procesos 
de segmentación del trabajo que se gestan desde distintas instancias, como ex-
plicamos en la perspectiva teórica, pero que no se miden explícitamente aquí; 
actúan como referencia explicativa de factores que nuestro modelo capta par-
cial o indirectamente y que se expresa en forma de empleo.

Cuadro 51.1.  �Dimensiones e indicadores del modelo de análisis

a) Segmentación del empleo asalariado

Dimensión Indicadores/Variables y categorías

Caracterización de la demanda de empleo

1. � Seguridad en el empleo 1.1 Tipo de contrato y duración: indefinido, discontinuo, 
>6 meses,  
<6 meses, >1 mes.
1.2 Tipo de jornada: tiempo completo, tiempo parcial.
1.3 Tiempo en la empresa: <1 año, 2-3, 4-10, 11-20, >20 años.

2. � Cualificación 2.1 Nivel ocupacional: directivos, profesionales, técnicos de 
apoyo, administrativos, trabajadores de servicios, trabajadores 
cualificados de la industria, operadores y montadores, 
trabajadores no cualificados.
2.2 Supervisión: dirección, mando, encargado/a, empleado/a.

3. � Ingresos salariales Deciles salariales: decil 1 a decil 10.

4. � Caracterización de la 
empresa

4.1 Sector de actividad: primario, industria 1 (alimentación, 
textil, cuero, madera y papel), industria 2 (extractivas, refino de 
petróleo, industria química, farmacéutica, industria del caucho y 
materias plásticas), industria 3 (construcción de maquinaria, 
equipo eléctrico y material de transporte. instalación y reparación 
industrial), construcción, comercio, transporte y comunicaciones, 
financiero y profesional, Administración pública, otros servicios.
4.2 Titularidad de la empresa: pública, privada.
4.3 Tamaño de la empresa: hasta 5 trabajadores, 6-10, <10, 
>10, 11-49, 50-250, >250 trabajadores.

Caracterización de la oferta de empleo

5. � Género Sexo: varón, mujer.

6. � Edad Edad: 16-24, 25-29, 30-34, 35-39, 40-44, 45-49, 50-54, 55-59, 
≥60.

7. � Inmigración Nacionalidad: nacional, doble nacionalidad, extranjero.

8. � Educación Nivel educativo: hasta primaria, secundaria 1.ª etapa, 
Formación Profesional de grado medio, secundaria 2.ª etapa, 
Formación Profesional de grado superior, grado, posgrado.

b) Caracterización del empleo autónomo
Consultar las mismas variables anteriores sin contemplar 1.1 (contrato), 3 (ingresos) y 4.2 
(titularidad) y se añade la situación profesional que distingue entre empresario con asalariado 
y trabajador independiente sin asalariados.

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 51.1.  �Tamaño de la muestra, población y error muestral de la población 
ocupada

Año Población ocupada Asalariada Autónoma Resto Total

2002-2

Muestra 53.046 10.840 1.584 65.470

Población 13.585.098 2.776.198 405.641 16.766.936

% 81,0 16,6 2,4 100,0

Error muestral 0,43 0,96 - 0,39

2007

Muestra 35.449 6.898 674 43.021

Población 16.957.580 3.299.972 322.384 20.579.936

% 82,4 16,0 1,6 100,0

Error muestral 0,53 1,20 - 0,48

2009

Muestra 33.493 6.408 405 40.306

Población 15.877.430 3.037.562 191.897 19.106.889

% 83,1 15,9 1,0 100,0

Error muestral 0,55 1,25 - 0,50

2014

Muestra 30.393 6.362 282 37.037

Población 14.232.821 2.979.213 132.139 17.344.173

% 82,1 17,2 0,8 100,0

Error muestral 0,57 1,25 - 0,52

2019

Muestra 32.129 5.800 205 38.134

Población 16.664.876 3.008.337 106.100 19.779.313

% 84,3 15,2 0,5 100,0

Error muestral 0,56 1,31 - 0,51

2022

Muestra 28.602 5.219 201 34.022

Población 17.274.060 3.152.180 121.245 20.532.423

% 84,1 15,3 0,6 100,0

Error muestral 0,59 1,38 - 0,54

2023

Muestra 28.912 4.963 148 34.023

Población 18.000.185 3.090.036 91.984 21.182.206

% 85,0 14,6 0,4 100,0

Error muestral 0,59 1,42 - 0,54

2024-2

Muestra 43.662 7.455 225 51.342

Población 18.441.019 3.148.330 95.337 21.684.686

% 85,1 14,5 0,4 100,0

Error muestral 0,48 1,16 - 0,44

Nota: Error muestral orientativo de un muestreo aleatorio simple para una población infinita, con 
un nivel de confianza del 95,5 % y en el supuesto de máxima indeterminación.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos para cada año de la Encuesta de Población Activa 
(INE). Disponible en: https://www.ine.es/dyngs/INEbase/listaoperaciones.htm, acceso 3 de junio 
de 2025.
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Operativizamos, pues, el modelo con esas dimensiones y construimos 
un diseño de análisis adoptando una perspectiva metodológica cuantitati-
va que presentamos a continuación. En primer lugar, se trata de un dise-
ño dirigido al estudio comparativo de datos seccionales en distintos mo-
mentos en el tiempo. Utilizaremos los datos de la Encuesta de Población 
Activa con la serie histórica entre el año 2000 y el dato más actual, cen-
trando el análisis de segmentación en los años  2002, 2007, 2009, 2014, 
2019, 2022, 2023 y 2024, que se corresponden con momentos significati-
vos del periodo analizado: 2002 marca el inicio de la fase expansiva de la 
actividad económica de los primeros años del siglo xxi  5; 2007 es el último 
año de ese ciclo, anterior a la gran crisis que se inicia a partir de enton-
ces; 2009 y 2014 son momentos elegidos del periodo de crisis; 2019 es un 
momento de recuperación económica que antecede a la crisis de la pan-
demia, y 2022, 2023 y 2024 son los datos más actuales de los que dispo-
nemos y marcan el periodo de recuperación económica y de mejoras en 
el mercado laboral.Por otra parte, el modelo de segmentación laboral y su 
operacionalización están condicionados por la información disponible en 
esta fuente y por los cambios metodológicos experimentados en el tiem-
po analizado  6. Entre los primeros, además de algunos indicadores adicio-
nales o más precisos de la ocupación que podrían ser recogidos en la en-
cuesta, nos encontramos con la imposibilidad de profundizar en el 
vínculo analítico entre la esfera productiva y de la actividad laboral, y el 
trabajo en la esfera reproductiva y del trabajo doméstico y de cuidados 
(Carrasco et al., 2004).

Desde el punto de vista teórico-metodológico, perseguimos un doble obje-
tivo. Por un lado, buscamos comparar los factores que estructuran las des-
igualdades en los mercados de trabajo de España y configurar los segmentos 
de empleo. Por otro lado, perseguimos ampliar la perspectiva de la segmenta-
ción extendiéndola a más colectivos.

De esta forma, siguiendo la propuesta formulada en López-Roldán (1996a) 
y López-Roldán y Fachelli (2019), se construyen dos tipologías de empleo 
(cuadro 51.1):

a)	 La de las personas que trabajan como asalariadas, con indicadores 
tanto desde el punto de vista de la demanda como de la oferta, 
con un conjunto de ocho dimensiones que dan lugar a un total de 
trece variables. Las dimensiones que definen el lado de la deman-
da son: la seguridad, como dimensión de la estabilidad e inestabi-
lidad laboral; la cualificación, que diferencia niveles ocupacionales 

5  Se elige este año y no el año 2000 como inicio de la serie, por el cambio metodológico que 
se introdujo en la EPA en 2002, favoreciendo así la comparabilidad con años posteriores. Cabe 
señalar que no se disponía en ese momento de la encuesta anual, por lo que se analizó el segundo 
trimestre, el mismo que en el año 2024.

6  El trabajo aquí realizado no pudo disponer de la información de ingresos en la base de datos 
de 2023, pues se publica en noviembre de 2024. Otra limitación es que las bases trimestrales no 
disponen de las variables relativas al número de trabajadores de la empresa ni a las características 
relativas a las tareas de supervisión, solo disponibles en la submuestra anual.
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formales o categorías profesionales; la dimensión salarial, como in-
dicador de la calidad del empleo, y, por último, diversas caracterís-
ticas de las empresas que contextualizan el marco de relaciones 
sociales y organizativas en el que se ofrecen los puestos de traba-
jo: tamaño de la empresa, sector y propiedad. Desde el punto de 
vista de la oferta, se consideran cuatro dimensiones de la mano de 
obra: género, edad, inmigración y educación. Esta última es un 
rasgo también de la cualificación formal.

b)	 La de las personas que trabajan como autónomas, donde se distin-
guen las mismas variables y se adaptan a las características del tra-
bajo autónomo: no se contempla el tipo de contrato, los ingresos ni 
la distinción del tipo de empresa (pública y privada) y se introduce 
el tipo de actividad profesional. Adicionalmente, con el objetivo de 
tener una visión del conjunto de la sociedad y de las dinámicas de 
transición entre no actividad, desempleo y ocupación, aunque sea 
de forma muy básica, se completa la clasificación de la población 
ocupada asalariada y por cuenta propia con las personas desocupa-
das y las personas que no están vinculadas al mercado de trabajo 
productivo tradicional, diferenciando las principales características 
de este grupo y prestando particular atención a las personas que 
realizan trabajos de cuidados o domésticos dentro del hogar, sin es-
tar vinculadas de manera formal al mercado del trabajo productivo 
remunerado.

Formalmente, se trata de obtener una tipología de segmentos laborales 
definida en forma de trece variables originales y setenta y cuatro catego-
rías asociadas para los asalariados y de once variables y cincuenta y siete 
categorías para los cuentapropistas. Para ello, aplicamos una metodología 
de construcción tipológica que denominamos estructural y articulada 
(López-Roldán, 1996b), que consiste técnicamente en combinar de manera 
secuencial dos técnicas de análisis multivariable (gráfico  51.3): el análisis 
factorial de correspondencias múltiples, para analizar la relación entre las 
variables y sintetizarlas en un conjunto reducido de factores de diferencia-
ción que definen los factores que estructuran las desigualdades en el mer-
cado de trabajo, y el análisis de clasificación, para agrupar a los individuos 
en una serie de tipos o segmentos laborales, tan homogéneos internamen-
te y heterogéneos entre sí como sea posible, expresión tipológica de aque-
llos ejes de desigualdad. En este proceso, los principales factores obteni-
dos, sintéticos y medidos en una escala cuantitativa, se utilizan más tarde 
como criterios clasificatorios en la técnica de análisis de clasificación don-
de se aplica un procedimiento mixto al combinar el método de Ward de 
aglomeración jerárquica ascendente con una optimización de la clasifica-
ción resultante a través el método de centros móviles (López-Roldán y 
Fachelli, 2015).

Se presentarán los resultados del análisis con los datos globales para 
todo el país, junto con algunos resultados que dan cuenta de las diferen-
cias regionales de los mercados de trabajo que toman como territorio el de 
la comunidad autónoma.
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Gráfico 51.3.  �Procedimiento metodológico de construcción de la tipología estructural 
y articulada

Fuente: Elaboración propia.

A continuación se presentan los resultados del análisis. En un primer apar-
tado, se realiza una descripción de los principales datos de evolución del mer-
cado de trabajo español desde el inicio de siglo. En una segunda parte, se 
presentará el análisis tipológico de segmentación del empleo asalariado junto 
con el de las personas que trabajan como autónomas.

51.4. � Evolución de los principales indicadores del 
mercado de trabajo en España (2000-2024)

El periodo que analizamos ha sido especialmente convulso en nuestras so-
ciedades como resultado del impacto de diversas crisis que tienen su reflejo 
consecuente en el mercado de trabajo y la configuración de las desigualdades. 
Estos avatares han tenido un impacto mediado por las políticas públicas de 
protección social, de regulación laboral y fomento del empleo, de formación 
o de política económica. En este sentido, cabe reseñar la muy diferente res-
puesta de los Gobiernos, tanto el nacional como a nivel europeo, con fórmu-
las de corte neoliberal frente a la Gran Depresión que condujeron a un au-
mento de las desigualdades y de un gran esfuerzo de gasto público frente a la 
pandemia, respuesta que consiguió atenuar de forma muy importante los 
efectos críticos de la paralización de la economía.

Una primera mirada del periodo analizado la proporciona la evolución de 
la afiliación a la Seguridad Social como reflejo de los efectos del ciclo econó-
mico en la ocupación (gráfico 51.4). La etapa de crecimiento que caracterizó 
los primeros años de siglo supuso un aumento importante y constante de la 
afiliación, que llegó a superar los diecinueve millones de personas ocupadas 
dadas de alta. La crisis del periodo 2008-2014 generó la tendencia contraria al 
rebajar dos tercios el nivel máximo alcanzado en 2008. Con la recuperación 
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volvimos a registrar cotas similares que la crisis sanitaria volvió a truncar 
en 2020. Desde entonces y hasta la actualidad, con la reactivación de la eco-
nomía española, se han ido alcanzando récords de afiliación y se ha llegado a 
los veintiún millones de personas.

Gráfico 51.4.  �Afiliación a la Seguridad Social (último día del mes, 2000-2024)
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En términos de tasa de actividad (gráfico 51.5), tras el notable incremento 
del primer periodo de inicio de siglo, desde la irrupción de la crisis financiera 
de 2008 se observa una tendencia relativamente estable, que se sitúa próxima 
al 60 %. Este comportamiento global esconde dos tendencias diferentes desde 
el punto de vista del género. Si comparamos los años 2000 y 2024, observa-
mos cómo la brecha de actividad se ha ido reduciendo, pasando de una dife-
rencia de veinticinco puntos porcentuales a diez: 64 % frente a 54 %. Con el 
tiempo, las políticas de igualdad de género y la progresiva incorporación de 
las mujeres al mercado laboral han impulsado este aumento en la tasa de acti-
vidad femenina, reflejo de una tendencia lenta pero imparable hacia una ma-
yor igualdad en la participación laboral, aunque todavía persistan diferencias 
significativas que indican la necesidad de continuar promoviendo políticas de 
igualdad de oportunidades.

Por su parte, la tasa de paro ha experimentado fluctuaciones significativas 
debido a los diversos eventos económicos. Durante la Gran Recesión, el des-
empleo se disparó y alcanzó un pico histórico por encima del 26 % en 2013. 
A partir de 2014, la tasa de paro comenzó a disminuir gradualmente gracias a 
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la recuperación económica y las reformas laborales y en 2024 se situó en va-
lores cercanos al 11 %, pero todavía lejos del 8 % que se alcanzó al inicio de 
siglo en la fase expansiva. Esta tendencia de mejora tras la crisis financiera fue 
interrumpida por la pandemia del COVID-19 en  2020, que provocó un au-
mento temporal del desempleo y en la que las medidas de apoyo económico 
y los expedientes de regulación temporal de empleo (ERTE) fueron cruciales 
para ayudar a mitigar la fuerza de su impacto. En los últimos años, la buena 
marcha de la economía y la creación de empleo en sectores como el turismo, 
la tecnología y los servicios han contribuido a la reducción del desempleo. No 
obstante, persisten desafíos importantes como el desempleo juvenil –que du-
plica con creces la tasa global–, el desempleo de larga duración –que supera 
el 40 %–, la precariedad laboral, el empleo sumergido o la subocupación, que 
requieren políticas reforzadas y específicas para su solución.

En este discurrir temporal del paro, varones y mujeres han experimentado 
comportamientos distintos pero que han supuesto una reducción de las des-
igualdades de género: la brecha existente al inicio del periodo de un  11  % 
pasa a solamente un 2,5 % en 2024, tras una fase donde las tasas se igualaron 
como resultado de la pérdida de empleo masculino en la construcción y otros 
sectores masculinizados.

Gráfico 51.5.  Tasa de actividad y de paro (2000-2024)
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Total
Mujeres
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Total
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

La distribución territorial de estos indicadores fundamentales del mercado 
laboral, teniendo en cuenta las comunidades autónomas, muestra un comporta-
miento desigual. En términos de desempleo, se dibuja una división entre el nor-
te y el sur de España. En términos de actividad, se configura otra imagen que, 
con el liderazgo de Madrid y Cataluña, tiende a ser una división este-oeste.
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Gráfico 51.6.  �Tasas de actividad y de paro por comunidades autónomas (2023)

(a) Tasa de actividad			   (b) Tasa de paro

< 58

Santiago
de compostela

Oviedo

Valladolid

Mérida

Sevilla

Ceuta
Santa Cruz
de Tenerife

Las Palmas
de Gran Canaria

Melilla

Murcia

Valencia

Palma
de Mallorca

Barcelona

Madrid

Toledo

Zaragoza

Logroño

Pamplona/Iruña
Vitoria-
Gasteiz

Santander

58-60
> 60

< 10

Santiago
de compostela

Oviedo

Valladolid

Mérida

Sevilla

Ceuta
Santa Cruz
de Tenerife

Las Palmas
de Gran Canaria

Melilla

Murcia

Valencia

Palma
de Mallorca

Barcelona

Madrid

Toledo

Zaragoza

Logroño

Pamplona/Iruña
Vitoria-
Gasteiz

Santander

10-13
> 13

Santiago
de compostela

Oviedo

Valladolid

Mérida

Sevilla

Ceuta
Santa Cruz
de Tenerife

Las Palmas
de Gran Canaria

Melilla

Murcia

Valencia

Palma
de Mallorca

Barcelona

Madrid

Toledo

Zaragoza

Logroño

Pamplona/Iruña
Vitoria-
Gasteiz

Santander
Santiago

de compostela
Oviedo

Valladolid

Mérida

Sevilla

Ceuta
Santa Cruz
de Tenerife

Las Palmas
de Gran Canaria

Melilla

Murcia

Valencia

Palma
de Mallorca

Barcelona

Madrid

Toledo

Zaragoza

Logroño

Pamplona/Iruña
Vitoria-
Gasteiz

Santander

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Desde el año 2000, la evolución de la tasa de asalarización ha ido cre-
ciendo lentamente hasta situarse en el 85 % actual, cinco puntos más que al 
inicio del periodo, tras una ralentización en 2012 y 2013 en el contexto de 
la crisis. Este aumento de la población asalariada se produce tanto en el sec-
tor público como en el sector privado, si bien en los momentos de crisis, en 
términos absolutos, en ambos tipos de empresas la ocupación cayó de for-
ma muy notable, como destacábamos al referirnos a la afiliación. Como 
mostraremos más adelante, es un comportamiento que se corresponde con 
el crecimiento del sector de servicios y también con las dificultades para la 
población que trabaja por cuenta propia para mantener esa condición en los 
momentos de crisis. Con distintas oscilaciones en todos los casos –ya sea de 
empleadores, de autónomos sin asalariados, de miembros de cooperativas o 
de ayudas familiares–, se produce un descenso continuado en términos rela-
tivos. En términos absolutos, la excepción destacable es el trabajo autónomo 
o de trabajadores independientes sin asalariados, que al final del periodo, a 
pesar de la pandemia y con la reactivación económica, está creciendo de 
forma continuada.

Gráfico 51.7.  �Población ocupada: asalariada y autónoma (2000-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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La temporalidad es un rasgo estructural tradicional del mercado de trabajo 
español que, durante muchos años, se ha fomentado con las políticas ad hoc 
de regulación del empleo. La reforma del Estatuto de los Trabajadores en 1980 
supuso la flexibilización del mercado laboral español al buscar fomentar el 
empleo, pero posibilitar la contratación temporal sin necesidad de que existie-
ra una causa objetiva, la denominada «flexibilidad en el margen», al margen de 
la protección de un empleo estable. Así, la tasa de temporalidad fue creciendo 
y se convirtió en una realidad estructural de nuestro mercado laboral a partir 
de 1984: pasó de niveles del 15 % en ese momento hasta alcanzar un máximo 
del 35 % en 1995; era con regularidad uno de los países con un comporta-
miento extremo de la Unión Europea. La temporalidad supone la mayor parte 
de las veces inseguridad, baja calidad del empleo y el predominio de trayecto-
rias laborales propias del segmento secundario asociadas a relaciones labora-
les en puestos de trabajo menos cualificados, de bajos ingresos, con altas ta-
sas de rotación, desprotección y dinámicas de vulnerabilidad y persistencia en 
esa posición desigual.

No obstante, a lo largo del periodo analizado (gráfico 51.8), se aprecia en 
España una clara tendencia decreciente, contrarrestado por los efectos de las 
crisis y con una importante aceleración en los últimos tres años; una buena 
noticia de los cambios que está experimentando la ocupación gracias a las 
políticas de fomento de la contratación indefinida impulsada por el Gobierno 
del PSOE. En este sentido, cabe destacar la asociación que podemos observar 

Gráfico 51.8.  �Tasa de temporalidad, Gobierno en el poder y reformas laborales  
(2000-2024)
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entre la acción política en materia de empleo de los Gobiernos progresistas o 
conservadores y los efectos en términos de temporalidad durante este perio-
do. Mientras que los Gobiernos socialistas han tendido a implementar políti-
cas más protectoras y de inclusión, los Gobiernos del PP han favorecido la 
flexibilización y la competitividad del mercado laboral; es el reflejo del debate 
constante sobre el equilibrio entre la protección de la población trabajadora y 
la necesidad de un mercado laboral ágil y competitivo.

Así, las reformas laborales de  2001 (Ley  12/2001), de  2002 (Real 
Decreto-ley 5/2002) y de 2003 (Ley de Empleo 56/2003) del Gobierno con-
servador del Partido Popular (1996-2004) introdujeron medidas para flexibili-
zar el mercado laboral, como la simplificación de contratos y la reducción 
de indemnizaciones por despido, junto con otros incentivos que intentaban 
mejorar la empleabilidad y reducir el desempleo. El efecto de la acción de 
gobierno en la primera etapa del periodo estudiado tuvo como resultado al-
canzar el mayor nivel de temporalidad, con un  34  %. En el periodo del 
Gobierno progresista del Partido Socialista Obrero Español (2004-2011), se 
aprobó en 2006 la Ley 43/2006, para la mejora del crecimiento del empleo, 
que buscaba modernizar el mercado laboral español, aumentar la calidad 
del empleo y reducir la temporalidad, y, en 2010, la Ley 35/2010, de medi-
das urgentes para la reforma del mercado de trabajo, que planteó una serie 
de reformas para fomentar la estabilidad en el empleo, para la reducción de 
la dualidad del mercado laboral fomentando la contratación indefinida e in-
troduciendo ciertas limitaciones en la contratación temporal, así como para 
la promoción de la negociación colectiva, entre otros aspectos. La imple-
mentación de esas políticas generó una reducción notable de la temporali-
dad hasta que se hicieron sentir los efectos de la crisis financiera. En el si-
guiente periodo, con el PP en el poder (2004-2011), se aprobó la reforma 
laboral de  2012 (Real Decreto-ley  3/2012), que supuso la flexibilización 
del mercado laboral al facilitar el despido y reducir los costes laborales y 
que tuvo un importante impacto en la negociación colectiva y en las con-
diciones laborales al introducir la primacía de los convenios de empresa 
sobre los sectoriales. De nuevo, se observa como resultado un repunte de 
los contratos temporales en pleno proceso de recuperación económica. 
Finalmente, en el periodo 2018-2024 de Gobierno del PSOE, con el apoyo 
de otras fuerzas políticas, se aprueba una reforma laboral (Real 
Decreto-ley 32/2021), donde, entre otras medidas, se limita el uso de con-
tratos temporales promoviendo la contratación indefinida como opción 
preferente y se da primacía a los convenios colectivos. Asimismo, se im-
plementa la Ley de Empleo (Ley 3/2023), mediante la que se busca pro-
mover la planificación y coordinación de políticas activas de empleo, con 
un enfoque en la reducción del desempleo estructural y del paro juvenil, 
junto con el fomento de la contratación indefinida. Igualmente, la 
Estrategia Española de Apoyo Activo al Empleo 2021-2024 se centra en la 
mejora de la empleabilidad y la inclusión laboral al buscar favorecer la 
igualdad de oportunidades en el acceso al mercado de trabajo y a la pro-
moción de condiciones laborales justas. Hoy en día, el balance de esta 
política de empleo es una reducción muy importante de las tasas de tem-
poralidad, tanto para varones como para mujeres, si bien se mantiene la 
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brecha entre ambos sexos. Pero, si hablamos de la población más joven, 
los datos ciertamente siguen siendo muy preocupantes. En 2006, la tem-
poralidad afectaba al 66 % de los jóvenes de dieciséis a veinticuatro años 
(el 54,5 % si consideramos hasta los veintinueve años); en 2017, se llegó a 
alcanzar el  73,3  % y, desde entonces, se ha revertido la tendencia hasta 
caer al  48,7  % en  2023 (el  36,2  % entre los de menos de veintinueve 
años). Siguen siendo condiciones laborales muy difíciles para construir un 
proyecto de vida autónomo. Por otro lado, también es preocupante cons-
tatar la proporción de jóvenes que no cursan estudios, no están emplea-
dos ni reciben capacitación. No obstante, según la información del INE, 
entre 2011 y 2023, en el rango de edad de quince a veinticuatro años, ese 
indicador ha caído del 18,5 % al 9,9 %.

Del mismo modo, la población de origen inmigrante es la que ha expe-
rimentado mayor temporalidad. En 2002 se llegó a alcanzar el 59 %, pero 
fue reduciéndose progresivamente hasta situarse en el 18,4 % en 2023.

Así pues, durante el periodo 2002-2024 (gráfico 51.9) crece la contrata-
ción indefinida en particular, también el contrato fijo discontinuo, aunque 
se asocia a peores condiciones laborales, lo que comporta una reducción 
de la temporalidad que, además, supone una reducción de los contratos 
de más corta duración.

Gráfico 51.9.  �Evolución de los tipos de contrato (2002-2024)

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

2002 2007 2009 2014 2019 2022 2023 2024

Indefinido

Discontinuo
>6 meses

>1 mes

1-6 meses

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Con todo, el tipo de contrato, que es un indicador valioso de precarie-
dad o seguridad laboral, no es condición suficiente para alcanzar un empleo 
decente o escapar de la pobreza laboral cuando se dispone de un contrato 
indefinido, y la eventualidad de una relación laboral no siempre supone 
precariedad. Por ello, es importante vincularlo a otras dimensiones de los 
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empleos, como planteamos en nuestro modelo de segmentación, del que 
daremos cuenta en el apartado siguiente. Desde el punto de vista de las re-
formas laborales, a excepción de algunos resultados del último periodo, es-
tas no han alterado en esencia las causas de la temporalidad (Conde-Ruiz y 
Lahera, 2021; Salazar, 2024). Del mismo modo, las políticas activas de em-
pleo, que deberían incluir el objetivo de reducir la desigualdad laboral de 
determinados grupos sociales, no siempre alcanzan la eficiencia deseada en 
aras de la equidad ni se evalúan de forma adecuada (López Menchón, 2024) 
porque la magnitud de las desigualdades se morigera desde el punto de vis-
ta coyuntural, pero estructuralmente se reproduce.

El tipo de jornada es otro indicador de flexibilidad laboral que nos ha-
bla de la desigualdad con relación a la presencia en el trabajo productivo, 
la estabilidad y las condiciones laborales, desigualdad que afecta, sobre 
todo, a las mujeres. La jornada parcial en España, tradicionalmente, se ha 
situado por debajo de la media europea, en la actualidad con un  13  % 
frente al 17 %. En el periodo que analizamos, este tipo de jornada ha sido 
un recurso de la contratación para hacer frente tanto a los momentos de 
expansión de inicio de siglo, cuando se pasó de un 8 % a un 12 %, como 
a los de la crisis económica de 2008, cuando se llegó a alcanzar el 14 % 
en 2013. Tras la crisis se moderó algo, pero parece haberse instalado un 
nivel superior de parcialidad que debería preocuparnos, puesto que la mi-
tad de los trabajadores y trabajadoras que tienen un contrato a tiempo 
parcial no lo eligen de forma voluntaria, sino que se ven obligados a 
aceptar esta modalidad debido a la falta de opciones de empleo a tiempo 
completo.

Gráfico 51.10.  �Jornada a tiempo parcial (2000-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

La seguridad del empleo se puede analizar con un indicador de estabili-
dad de la ocupación, como es la antigüedad en la empresa (gráfico  51.11). 
Con distintas oscilaciones que la destrucción y creación de empleo ha 



Las desigualdades sociales en los mercados de trabajo en España 

319

supuesto en el periodo analizado, el balance promedio entre 2002 y 2024 es 
básicamente de mantenimiento de los años de antigüedad, con un efecto 
composición derivado de la reducción del peso de los trabajadores con me-
nos de un año en la empresa (del 22 al 18 %) y un aumento de los de más de 
veinte años (del 16 al 19 %).

Gráfico 51.11.  �Antigüedad en la empresa (2002-2024)
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Cabe preguntarse si este camino hacia la reducción de la temporalidad y 
de indudable mejora de algunos indicadores del mercado laboral –junto con 
la reducción de la desigualdad económica– está suponiendo una reducción de 
la segmentación laboral y una mejora de las condiciones de empleo y de vida 
de las personas. De la primera cuestión daremos cuenta específicamente en el 
siguiente apartado. Con relación a la segunda, una primera respuesta viene 
dada por el comportamiento de los ingresos laborales: en el periodo analiza-
do ha habido una estabilización del crecimiento de la capacidad adquisitiva 
de los ingresos laborales a causa del efecto de las crisis y de la inflación. Si 
atendemos a los salarios, como en otras economías del sur de Europa, los sa-
larios medios reales se han estancado relativamente desde finales del siglo pa-
sado, con valores  7 que han hecho aumentar la brecha con respecto al prome-
dio de la OCDE (gráfico 51.12).

7  Son los salarios anuales medios por empleado en unidades equivalentes de 2023 a tiempo 
completo en la economía total, que se obtienen dividiendo la masa salarial total basada en las 
cuentas nacionales por el número medio de empleados en la economía total, que luego se con-
vierte en unidades equivalentes a tiempo completo aplicando la relación entre las horas semanales 
habituales promedio por empleado a tiempo completo y las de todos los empleados/as.
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Gráfico 51.12.  �Evolución de los salarios anuales medios por empleado/a a precios 
constantes (2000-2023)
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Fuente: OCDE. Disponible en: https://data-explorer.oecd.org/, acceso 4 de junio de 2025.

La contención de los salarios se distribuye de forma desigual y con efec-
tos diferentes entre la población trabajadora, lo que da lugar al fenómeno 
de la pobreza laboral. España ha mostrado una tendencia creciente desde el 
año  2000 en este aspecto (Banyuls y Recio, 2017; Lanau y Lozano, 2024; 
Zawadsky, 2024), con picos significativos durante las crisis económicas que 
sitúan al país entre los primeros países de la Unión Europea. A pesar de la 
recuperación económica en ciertos periodos, la calidad del empleo y los sa-
larios han sido insuficientes para erradicar la pobreza entre los trabajadores 
y permanece en los niveles de los últimos años. Cerca del 14 % se encuentra 
en situación de pobreza laboral, lo que significa que un 29 % de personas 
en riesgo de pobreza trabaja, pero con tan baja calidad que es insuficiente 
para salir de ella (Gorjón y Romero, 2024; García-Gil, 2024). En el 
gráfico 51.12 se presenta la distribución diferenciada según la comunidad 
autónoma y se puede apreciar una tendencia hacia una división entre el sur 
y el norte España. Este fenómeno consolidado de nuestra realidad laboral 
resalta la necesidad de nuevas políticas efectivas que aborden la calidad del 
empleo y la protección social.

La categoría ocupacional es un indicador fundamental para dar cuenta 
del nivel de cualificación de la ocupación y de la configuración de las clases 
sociales de nuestra sociedad, lo que refleja los cambios en la economía glo-
bal y en las dinámicas internas del país. Siguiendo la tendencia de las socie-
dades avanzadas, donde se da un importante proceso de terciarización de la 
economía y de transformación de las ocupaciones como resultado de los 
cambios tecnológicos, en España podemos apreciar una tendencia hacia el 
aumento de las ocupaciones altas de directivos y profesionales, en 
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detrimento de las clases más bajas de trabajadores no cualificados, aunque 
todavía a cierta distancia de los países más desarrollados. No obstante, en el 
periodo analizado, la imagen que obtenemos (gráfico 51.14) es básicamente 
de estabilidad de la estructura ocupacional, con una muy leve tendencia en 
el sentido que comentábamos, sin variaciones tampoco en otro indicador si-
milar, como es la realización de tareas de supervisión.

Los datos de evolución de la EPA entre 2002 y 2024 incorporan un cam-
bio de medición a partir del año  2009, resultado del cambio del esquema 
clasificatorio entre la clasificación nacional de ocupaciones de 1994 y 2011. 
En cualquier caso, lo que se muestra con estos resultados es la dificultad de 
la economía de reestructurarse con un tejido productivo en actividades de 
mayor valor añadido y exigencias de cualificación que se trasladen a un 
cambio de la estructura ocupacional de mayor magnitud. Este comporta-
miento de la demanda del mercado de trabajo es especialmente preocupan-
te si tenemos en cuenta la importante expansión educativa que ha experi-
mentado el país (gráfico 51.15), que ha llevado a alcanzar altos niveles de 
población con educación secundaria y superior, pero que no se puede ab-
sorber en el mercado laboral con la correspondiente cualificación, lo que 
produce un fenómeno generalizado y persistente de subocupación, la mal 
llamada «sobrecualificación» (López-Roldán y Fachelli, 2019), que conlleva 
que una importante parte de la población, sobre todo las personas más jó-
venes, se ocupe por debajo de lo que permite su formación.

Gráfico 51.13.  �Distribución de la tasa de pobreza laboral en 2022 por comunidades 
autónomas
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Gráfico 51.14.  �Estructura ocupacional (2002-2024, %)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Gráfico 51.15.  �Nivel educativo de la población ocupada (2002-2024, %)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

La estructura productiva en España configura un sector de servicios 
que representa aproximadamente tres cuartas partes del producto interior 
bruto y de la ocupación, y donde destaca la importancia de actividades 
como el turismo, la sanidad, la educación y los servicios financieros, así 
como el escaso nivel de productividad de subsectores como el del comer-
cio y la hostelería. En el periodo que media desde 2022 hasta la actualidad 
(gráfico 51.16), apreciamos un muy significativo aumento del sector servi-
cios, que pasa del 65 % al 77 %, resultado que supone un camino paralelo 
a la desindustrialización de la economía, que pasa del 20 % al 15 %, a la 
pérdida de la mitad de la ocupación del sector de la construcción, 
del 12 % al 6 %, y a un muy ligero descenso del sector primario, para si-
tuarse en el 2,7 % en 2024.
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Gráfico 51.16.  �Estructura sectorial de la ocupación (2002-2024, %)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Gráfico 51.17.  �Tamaño de la empresa por el número de trabajadores/as (2002-2023, %)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Para finalizar, otro rasgo revelador de nuestra economía y de su tejido em-
presarial es el importante peso de la pequeña y mediana empresa, por encima 
del 90 % de las empresas, que conlleva importantes efectos en términos ocupa-
cionales y, específicamente, en condiciones laborales desiguales. Los datos de 
evolución de la distribución del tamaño de las empresas, según el número de 
trabajadores/as (gráfico 51.17), nos indican una cierta tendencia hacia la reduc-
ción de la pequeña empresa, de diez trabajadores o menos, por efecto de las 
crisis, pues entre 2002 y 2023 cae su peso relativo en casi diez puntos en favor 
de la mediana empresa, de once a cuarenta y nueve trabajadores. Las empresas 
de mayor tamaño se mantuvieron casi en el mismo nivel durante todo el perio-
do. En la medida que las empresas más pequeñas suelen ofrecer condiciones 
laborales más precarias, con menos estabilidad y beneficios en comparación 



324

España 2025. Estructura y cambio social (Volumen 3. Estructura económica y desigualdades)

con las grandes empresas, cabe pensar en cierta mejora y reequilibrio del tejido 
productivo en términos de capacidad de innovación y competitividad, pero aún 
distante de cambios profundos realmente significativos.

51.5. � La segmentación del empleo asalariado

Con el objetivo de sintetizar y medir las desigualdades sociales en los merca-
dos de trabajo en España, construimos una tipología de segmentación del empleo 
como forma de explicación del funcionamiento del mercado de trabajo y de su es-
tructuración. Siguiendo el modelo de análisis presentado y con base en los datos 
de la Encuesta de Población Activa de ocho ediciones, desde 2002 hasta 2004, da-
remos cuenta, primero, de los factores que estructuran las desigualdades laborales 
de la población asalariada, para, a continuación, agrupar esta población en una ti-
pología de segmentos que jerarquizan las posiciones desiguales en el mercado de 
trabajo español, con una distribución diferenciada en el territorio nacional. Poste-
riormente, realizaremos un ejercicio similar para tipificar la población de los traba-
jadores/as autónomos. Por último, integraremos estos resultados completando la 
distribución del conjunto de la población ocupada, desempleada y no activa.

Uno de los primeros resultados del análisis realizado nos permite concluir que 
la estructuración de las desigualdades laborales sigue un mismo patrón de com-
portamiento a lo largo de todo el periodo. En todos los casos, se observan dos 
factores principales de diferenciación en el espacio social de segmentación del 
empleo. Por ello, centraremos nuestros comentarios detallados en los resultados 
obtenidos para 2022 y destacaremos las variaciones observadas en el tiempo.

El gráfico  51.18 representa el concepto bourdiano de espacio social 
(Bourdieu, 1988; Blasius et al., 2019), donde las diferencias de los segmentos 
de trabajadores/as asalariados/as se distribuyen en posiciones desiguales en 
una representación abstracta, en un mapa social que nos ayuda a comprender 
la realidad social del empleo. Este espacio, resultado de un análisis factorial 
de correspondencias múltiples, se estructura a partir de una dimensión princi-
pal de segmentación que contrapone la precariedad laboral del empleo al em-
pleo de calidad, con el 58 % de la varianza explicada para el año 2022. Un se-
gundo factor, de menor importancia, con un  20  %, nos da cuenta de una 
dinámica de segregación laboral que diferencia los sectores de actividad con 
un predomino en sus extremos bien de varones o bien de mujeres.

El primer factor de segmentación se contrapone, en la polaridad negativa, a la 
precariedad del empleo como resultado de una combinación de baja cualificación, 
bajo nivel de estudios y bajos salarios a partir de relaciones laborales que descan-
san en la inseguridad de los contratos temporales o de los contratos fijo-disconti-
nuos –con la mínima antigüedad en la empresa donde trabajan–, así como en jor-
nadas laborales a tiempo parcial. Es un perfil característico de las pequeñas 
empresas del sector primario de la economía, del comercio y de otros sectores de 
servicios. Presenta, asimismo, como rasgo definitorio la mayor presencia de pobla-
ción femenina, joven e inmigrante. El factor género se asocia más a la segunda di-
mensión de segregación, lo que pone de manifiesto la dualidad del perfil laboral 
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femenino que aúne realidades laborales de baja y alta calidad ocupacional, puesta 
de manifiesto en este primer factor. Así, la polaridad contraria positiva acumula to-
dos los rasgos de calidad del empleo: la más alta cualificación; los más altos sala-
rios; antigüedad en la empresa, que tiende a ser de tamaño mediano o grande; es-
pecialmente del sector público, y en actividades relacionadas con la educación, la 
sanidad, la Administración y, en menor medida, en el sector financiero y profesio-
nal. Estos rasgos se conjugan con el perfil social de una oferta de trabajo con los 
mayores niveles educativos, de población autóctona y de edades más maduras.

El segundo factor lo identificamos como de segregación laboral, al aglutinar 
en la definición del perfil dos rasgos principales: el sector y el sexo. Por un lado, 
en la polaridad positiva, los sectores de la industria y la construcción, junto con 
transportes y comunicaciones, configuran posiciones intermedias en términos de 
cualificación y salario, pero bajo el predomino del trabajo estable, donde los varo-
nes son mayoritarios. Por el otro lado, el perfil femenino es la ocupación mayori-
taria en el sector de servicios tanto en ocupaciones de alta como de baja calidad.

Gráfico 51.18.  �Espacio social de la segmentación del empleo (2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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Se configura así un espacio social de posiciones desiguales en el mercado 
de trabajo donde se ubica la población asalariada que comparte, de forma 
segmentada, esos perfiles de diferenciación. Para obtener los segmentos de 
empleo, aplicamos un procedimiento clasificatorio que agrupa a los indivi-
duos en grupos o tipos de una tipología estructuradora de esas posiciones 
desiguales. Los resultados muestran lo que la literatura teórica de la segmenta-
ción plantea en términos de dualización del mercado laboral al diferenciar un 
segmento primario de calidad en el empleo frente a un segmento secundario 
de precarización. A su vez, el segmento primario contempla una división in-
terna en función de los niveles de cualificación que separan los altos de los 
medios. El gráfico 51.18 muestra la distribución de los individuos en los tres 
segmentos: el segmento primario superior, con el 31 % de los asalariados/as; 
el segmento primario inferior, con el  43  %, y el segmento secundario, con 
el 26 %.

Gráfico 51.19.  �Tipología de segmentación del empleo (2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

En los gráficos 51.20, 51.21 y 51.22 se presenta el detalle de la identidad 
que caracteriza a cada tipo o segmento laboral, y se compara el porcentaje de 
cada categoría relevante dentro del grupo con el valor porcentual para el con-
junto de la muestra, ordenadas según un valor test de significación.

El segmento primario superior contempla como rasgos más característicos 
el empleo del sector público, de profesionales, directores y trabajadores de la 
administración pública con los más altos niveles educativos y de ingresos, de 
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personas que desempeñan tareas de supervisión, en empresas de gran tama-
ño con mayores garantías laborales, con contrato indefinido a tiempo comple-
to y antigüedad en la empresa. Es un perfil de calidad ocupacional con algo 
más de presencia de mujeres que de varones, con edades de cuarenta años en 
adelante de personas nacidas en España.

Gráfico 51.20.  �Categorías características del segmento primario superior
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

El segmento primario inferior aglutina buena parte del mercado laboral; 
recoge las posiciones intermedias y bajas de cualificación (operadores y mon-
tadores, trabajadores cualificados de la industria, técnicos de apoyo y adminis-
trativos) en empresas privadas de tamaño pequeño y mediano del sector in-
dustrial y la construcción, del transporte y comunicaciones, así como del 
comercio. En consecuencia, sus niveles salariales son intermedios, con relacio-
nes laborales que suponen la contratación indefinida a tiempo completo. Las 
personas con este perfil ocupacional suelen tener estudios de secundaria, for-
mación profesional y primaria, y son en su inmensa mayoría varones.

El segmento secundario da cuenta de la precariedad laboral, donde con-
fluyen la temporalidad, los bajos salarios, el trabajo a tiempo parcial, la míni-
ma antigüedad y la mínima cualificación, en empresas privadas de pequeño 
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tamaño dedicadas a actividades del sector servicios (comercio, otros servicios) 
y del primario. El perfil característico es el de mujeres jóvenes, con estudios 
de primaria y secundaria, así como personas de origen inmigrante.

Gráfico 51.21.  �Categorías características del segmento primario inferior
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Este mismo ejercicio de construcción tipológica se ha replicado en 
otros siete análisis entre 2002 y 2024. En la tabla 51.2 se recoge la informa-
ción de la varianza explicada por los dos primeros factores de cada análi-
sis y la tabla 51.3 y el gráfico 51.23 muestran la distribución de las tipolo-
gías de segmentación finalmente obtenidas en el tiempo. En todos los 
casos se obtiene una similar configuración de factores de desigualdad la-
boral, así como una misma estructuración del mercado laboral en tres seg-
mentos de empleo, con una variación de los porcentajes de cada categoría 
según el momento considerado.

Como señalamos anteriormente, los datos trimestrales entre 2002 y 2024 y 
la ausencia de algunas de las variables del modelo, como los ingresos, tam-
bién en 2023, limitan la estricta comparación de todos los años. No obstante, 
los resultados del análisis factorial son coincidentes: similares en la capacidad 
explicativa y reiterativos en la configuración de los factores de estructuración 
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del espacio social de las desigualdades del empleo que hemos descrito en tér-
minos de un factor de segmentación que contrapone precariedad y calidad, y 
un factor de segregación que contrapone un polo femenino de los servicios y 
otro masculino de la industria y la construcción. Este comportamiento muestra 
cómo la estructura del mercado laboral emerge de forma reiterada en cada 
coyuntura del periodo estudiado, donde los sobresaltos de la economía y los 
consecuentes procesos de destrucción o de creación de empleo se edifican 
sobre unas mismas pautas estructurantes esencialmente inmóviles.

Gráfico 51.22.  �Categorías características del segmento secundario
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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Lo mismo se expresa en términos de la configuración de los segmentos 
de empleo, con algunos movimientos que pasamos a comentar. El segmento 
más débil, el secundario, se redujo en el periodo inicial de expansión y vol-
vió a crecer en el periodo de crisis de 2008. Tras la pandemia, volvió a caer 
en  2022  8. La reducción inicial del segmento precarizado supuso el creci-
miento de los dos segmentos primarios, pero la crisis de 2008 afectó espe-
cialmente al segmento primario inferior, donde es característico el empleo 
masculino en la industria y la construcción, lo que motivó cierta polariza-
ción al repuntar el segmento primario superior junto con el secundario. Con 
la reactivación económica, en 2022, el segmento primario inferior recuperó 
su peso en detrimento del secundario y el superior se mantuvo.

Tabla 51.2.  �Varianza explicada en los análisis de correspondencias (2002-2024)

Año % total de varianza explicada Factor 1 segmentación Factor 2 segregación

2022-2 74 54 20

2007 79 58 21

2009 78 58 20

2014 80 64 16

2019 79 61 18

2022 78 58 20

2023 75 53 22

2024-2 76 53 23

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Tabla 51.3.  �Distribución porcentual de las tipologías de segmentación del empleo 
(2002-2024)

Año Segmento secundario Segmento primario inferior Segmento primario superior

2022-2 32 41 27

2007 27 44 29

2009 29 42 29

2014 29 40 31

2019 30 39 31

2022 26 43 31

2023 31 39 30

2024-2 30 40 30

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

8  Los datos de 2023 y 2024, con características diferentes y no estrictamente comparables con 
el resto de los años, sugieren un repunte del segmento secundario. Será necesario confirmar esta 
tendencia en análisis futuros.
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Gráfico 51.23.  �Evolución de la segmentación del empleo asalariado (2002-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Gráfico 51.24.  �Distribución de la segmentación laboral según la comunidad 
autónoma (2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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La distribución territorial de la segmentación laboral nos permite ubi-
car las comunidades autónomas según su perfil característico y el seg-
mento predominante. En el gráfico 51.24  9, en el que España ocupa el va-
lor central, se incluyen entre paréntesis los porcentajes de los segmentos 
primario superior, primario inferior y secundario en cada una de las co-
munidades autónomas. Podemos observar que, en el sur de España 
(Andalucía y Extremadura), junto con el este (Comunidad Valenciana y 
Murcia) y Canarias, se da un predominio del segmento secundario, lo que 
reproduce en buena medida el comportamiento de la pobreza laboral que 
vimos anteriormente. El segmento primario inferior es característico de las 
comunidades de Cataluña, Galicia, Aragón, Castilla-La Mancha, La Rioja y 
Cantabria, mientras que el segmento primario superior predomina en 
Madrid, País Vasco, Asturias, Castilla y León, Navarra y Baleares.

51.6. Análisis tipológico del empleo autónomo

El empleo autónomo, donde contemplamos la condición de empresario 
con asalariados y la de trabajador independiente o empresario sin asalaria-
dos, representa el  14,7  % de la población ocupada española, algo más 
de 3,1  millones de personas en  2023  10. Es un colectivo diverso que res-
ponde a distintas situaciones profesionales y perfiles diferenciados. Para 
dar cuenta de la tipología del empleo autónomo, hemos seguido un mode-
lo de caracterización similar al realizado en términos de segmentación y 
adaptado a la naturaleza de la ocupación cuentapropista. Aplicamos la 
misma metodología que en el caso del empleo asalariado con el objetivo 
de obtener una tipología de estructuración del empleo autónomo a lo lar-
go del periodo, específicamente entre 2007 y 2023  11.

Como en el caso del análisis del apartado anterior, obtenemos una mis-
ma imagen básica de la ocupación de este colectivo a lo largo del periodo. 
Por ello, daremos cuenta de forma detallada de los resultados de  2022 y 
luego lo pondremos en relación con el resto de los años.

En términos de factores de diferenciación, se obtienen dos dimensiones 
principales (gráfico 51.25). Una primera, con el 43 % de la varianza explicada, 
la hemos denominado dimensión empresarial para diferenciar al empresario 
con asalariados del trabajador independiente sin asalariados. En el primer 
caso, el perfil se asocia a las empresas con distintos tamaños y al desempeño 
de tareas de mando y dirección, junto con la cualificación de trabajador de 

9  Presentamos los resultados de un análisis de correspondencias simples para 2022 de la rela-
ción entre la tipología de segmentación y las comunidades autónomas.

10  No hemos considerado en este análisis a los cooperativistas ni a las personas que trabajan 
como ayuda en la empresa o negocio familiar, que representan en 2023 el 0,4 % de la población 
ocupada.

11  Las características particulares de los datos trimestrales de 2002 y 2024 no nos permiten una 
comparabilidad multidimensional estricta. Por ello, no se analizan estos dos años.
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Gráfico 51.25.  �Espacio social de la caracterización de empleo autónomo (2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

servicios, principalmente en la industria y el comercio. En el segundo, la ca-
racterística de la empresa es la de trabajador único sin personas a su cargo, 
que incluye tanto a los profesionales cualificados como los trabajadores no 
cualificados en el sector servicios y en el primario. El segundo factor, precisa-
mente, sirve para diferenciar esos perfiles de cualificación profesional alta y 
baja. Con el 21 % de la varianza, nos muestra la contraposición entre el traba-
jador autónomo del sector primario y de la construcción y el trabajador autó-
nomo del sector financiero y de actividades profesionales.

Así, en términos tipológicos (gráficos 51.26 a 51.30), obtenemos tres grupos 
de trabajadores autónomos con esos perfiles factoriales que acabamos de des-
cribir: autónomos de baja cualificación, profesionales independientes y empre-
sarios con asalariados, con una distribución territorial por comunidades autóno-
mas que se representa en el gráfico  51.29, según el tipo que predomina, 
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incluyendo entre paréntesis los porcentajes concretos de cada uno de ellos en 
el orden que acabamos de citar. Por un lado, los empresarios con asalariados 
representan el 33 % del conjunto, donde destaca la prevalencia de las edades 
más elevadas y mayor antigüedad en la empresa de personas (más varones) au-
tóctonas con niveles educativos de secundaria, un perfil más característico del 
País Vasco y la Comunidad Valenciana. El grupo de profesionales independien-
tes, con el 27 %, es el que tiene mayor nivel educativo, con un predominio de 
mujeres de edades jóvenes y una destacada presencia de personas de origen in-
migrante, un tipo de autónomo que territorialmente destaca en Canarias, 
Cataluña, Madrid y Baleares. Para finalizar, el grupo de autónomos más núme-
roso es el de baja cualificación, con el 40 %, y es el que tiene menos nivel edu-
cativo, formado predominantemente por varones de edades intermedias y altas 
con más presencia en el resto de las comunidades autónomas.

Gráfico 51.26.  �Tipología del empleo autónomo (2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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Gráfico 51.27.  �Categorías características del autónomo de baja cualificación
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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Gráfico 51.28.  Categorías características del profesional independiente
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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Gráfico 51.29.  Categorías características del empresario con asalariados
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

Gráfico 51.30.  �Distribución de la tipología de autónomos según la comunidad 
autónoma (2022)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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En el periodo que media entre 2007 y 2023, la distribución de los tres ti-
pos de empleo autónomo se vio afectada especialmente por la Gran Recesión. 
Perdieron peso los perfiles de empresarios con asalariados y de profesionales 
independientes en favor de los trabajadores autónomos de baja cualificación. 
Con la recuperación económica se recompone la situación anterior, pero se 
apunta a una tendencia a perder importancia del segmento de los profesiona-
les independientes.

Gráfico 51.31.  �Evolución del empleo autónomo (2007-2023)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).

51.7. �A modo de conclusión: progresa adecuadamente, 
pero necesita mejorar

España ha experimentado importantísimos cambios sociales, económicos y 
culturales desde que se instauró la democracia, cambios que han conducido a 
su integración europea y a alcanzar altos niveles de desarrollo y cohesión so-
cial. Nos situamos, por ejemplo, entre los primeros países según el Índice de 
Desarrollo Humano elaborado por Naciones Unidas, en particular en la posi-
ción vigésimo séptima en 2023, o nos equiparamos a los países europeos más 
igualitarios desde el punto de vista del género; en particular, el Índice de 
Igualdad de Género del European Institute for Gender Equality sitúa a España 
en 2023 en la cuarta posición entre los veintisiete. Muchos de los análisis que 
se pueden hacer de nuestra historia reciente encontrarán claroscuros que nos 
invitan a ser críticos con la realidad social desigual que reflejan y a valorar lo 
avances que, como sociedad, hemos hecho. En el ámbito laboral, y en compa-
ración con la situación del conjunto de Europa, no es donde nuestro país 
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puede presumir de grandes resultados. Los niveles extremos de desempleo y 
temporalidad que de manera estructural han caracterizado el mercado de tra-
bajo español, unidos a la emergencia de la pobreza laboral, evidencian el re-
traso de nuestra situación socioeconómica y las limitaciones de las políticas 
implementadas cuando han querido revertir este panorama.

En la tabla 51.4 resumimos algunos de los resultados obtenidos en nuestro 
análisis con una visión temporal de la distribución de toda la población española. 
Podemos observar que el porcentaje vinculado al sector productivo se sitúa por 
debajo del 60 %, todavía lejos del 75 %, promedio de la Europa de los veintisiete, 
con una ligera tendencia en los últimos años a aumentar la población no activa 
en el mercado laboral que motiva la pérdida de peso relativo de la población 
ocupada en el momento actual. Con los vaivenes de los distintos momentos del 
periodo analizado, el volumen de población asalariada se incrementó, mientras 

Tabla 51.4.  �Distribución de la población en España (2007-2022)

2007 2009 2014 2019 2022

Segmento primario 
superior

13,2 11,9 11,5 12,7 12,8

Segmento primario 
inferior

19,8 17,5 14,8 16,3 17,5

Segmento secundario 12,3 11,9 10,8 12,4 10,5

Asalariados/as 45,2 41,3 37,1 41,4 40,9

  16.957.580 15.877.430 14.232.821 16.664.876 17.274.060

Empresarios con 
asalariados

3,2 2,8 2,4 2,6 2,7

Profesionales 
independientes

2,4 2,0 1,6 2,1 2,1

Autónomos de baja 
cualificación

3,2 3,2 3,8 3,2 3,3

Autónomos/as 8,8 7,9 7,8 7,8 8,1

  3.299.972 3.037.562 2.979.213 3.008.337 3.152.180

Parados/as 4,9 10,8 14,6 8,5 7,9

  1.846.141 4.153.534 5.610.395 3.247.790 3.079.192

No activos/as 41,1 40,0 40,5 42,3 43,1

  15.407.005 15.390.544 15.560.004 16.242.173 16.740.621

Población total  
de ≥ 16

100 100 100 100 100

  37.833.083 38.649.379 38.514.870 38.481.831 38.970.668

Población total 44.873.626 45.964.524 45.994.946 46.654.467 47.433.086

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (INE).
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que la recuperación del empleo autónomo no ha sido tan importante y ha queda-
do por debajo del inicio del periodo. En términos de segmentación laboral, he-
mos constatado la reproducción de una misma estructuración de las desigualda-
des  12, que levemente han mejorado al final del periodo analizado, de modo que 
ha disminuido el peso del segmento secundario. El desempleo, como realidad ex-
trema de la desigualdad laboral, descendió después de alcanzar niveles altísimos 
durante la crisis, pero todavía se sitúa en niveles muy elevados.

El análisis realizado muestra un periodo agitado de importantes y conti-
nuados cambios asociados al ciclo económico en un contexto de policrisis, 
con políticas implementadas que inciden en la estructuración de las desigual-
dades laborales, lo que modifica ciertos rasgos del mercado de trabajo espa-
ñol. No obstante, una de las conclusiones principales del análisis realizado es 
constatar que la estructura se reproduce en lo fundamental atenuando o acen-
tuando dichas desigualdades en cada momento del ciclo y al hilo de las políti-
cas públicas implementadas. Estas políticas de signo diverso han impactado 
coyunturalmente amortiguando o reproduciendo las desigualdades laborales, 
pero no acaban de resolver de forma significativa los problemas de fondo. El 
último periodo del actual Gobierno apunta hacia reformas de mayor calado 
que están teniendo un reflejo importante en diversos indicadores, como he-
mos tenido ocasión de exponer.

Por ello, hay que reconocer y resaltar algunos logros, especialmente cuan-
do la mirada retrospectiva a largo plazo reconoce los bajos estándares de los 
que se partía en el país en términos comparativos antes de la integración eu-
ropea. En ese sentido, hay que constatar también que España es un país de 
industrialización tardía, con un modelo social mixto o de economía semicoor-
dinada, que de manera acelerada ha experimentado enormes cambios y avan-
ces para situarla entre los países más desarrollados en un contexto internacio-
nal donde el neoliberalismo se ha impuesto como forma dominante del 
sistema capitalista de mercado.

Así, a lo largo de este primer cuarto de siglo, se han alcanzado récords de 
afiliación a la Seguridad Social al superar los veintiún millones de personas 
trabajadoras. Asistimos a un proceso de notable reducción de la temporalidad 
del 34 % al 16 % al rebajarse algo los contratos de más corta duración. Se han 
alivianado las históricas e indignantes tasas de desempleo de más del 26 % 
al 11 % al rebajarse las diferencias de género. La participación laboral femeni-
na crece y se aproxima a las de los varones, y sus condiciones laborales tien-
den a mejorar poco a poco. Aumentan tímidamente las categorías ocupaciona-
les más altas con una población cada vez más formada. Se reducen levemente 
las empresas de menor tamaño y aumentan de manera moderada algunos 
sectores de mayor valor añadido. Para terminar, como hemos destacado en 
términos de segmentación del mercado de trabajo, se ha reducido algo el 
peso del segmento secundario más desfavorecido.

12  En otras investigaciones hemos podido constatar resultados de estructuración del mercado 
de trabajo asalariado con segmentos de similares características analizando los casos de Italia, 
Argentina, Chile y España (Fortunato, 2020).
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Estos resultados hay que valorarlos en positivo: progresan de forma ade-
cuada, pero necesitan ser más y mejores. Además, ello pasa por la voluntad 
política verdaderamente transformadora de la realidad actual con la complici-
dad de todos los agentes sociales y de las fuerzas políticas. Entendiendo que 
las desigualdades socioeconómicas –laborales, en particular– erosionan las so-
ciedades; generan conflictos sociales; son un obstáculo para alcanzar mayores 
niveles de bienestar y un desarrollo económico sostenible desde el punto de 
vista de la igualdad de oportunidades, la justicia social y de los fundamentos 
de la democracia (Piketty, 2013), y, por lo tanto, representan así amenaza para 
el sistema social (Stiglitz, 2012), son diversas las asignaturas pendientes para 
superar la situación actual.

El nivel de desempleo –el de larga duración y el de los más jóvenes, en 
particular– sigue siendo muy alto en España para el nivel de bienestar y de 
oportunidades sociales a los que una sociedad europea debe aspirar, con los 
efectos del necesario gasto público que comportan. La precariedad laboral si-
gue caracterizando nuestro mercado de trabajo. A pesar de la reducción de la 
temporalidad, seguimos en niveles altos en el contexto europeo. La parciali-
dad de la jornada ha aumentado y se ha consolidado, una condición que la 
mitad de las personas afectadas no desean. La pobreza laboral afecta al 14 % 
de la población ocupada y se sitúa entre los más altos de Europa. El poder 
adquisitivo real de los salarios no ha variado en este tiempo y ha habido un 
empobrecimiento respecto a otros países, lo que ha generado dificultades pre-
ocupantes para tener unas condiciones de vida dignas en un sector importan-
te de nuestra sociedad. Las brechas de género siguen siendo importantes y el 
reparto del trabajo doméstico y de cuidados entre varones y mujeres, una 
gran asignatura pendiente. Los jóvenes no se merecen que nuestra sociedad 
no les ofrezca las oportunidades de construir un proyecto de vida autónomo 
porque el trabajo que se les ofrece a buena parte de ellos es básicamente in-
decente. La población de origen inmigrante es fundamental para nuestra so-
ciedad de hoy y del futuro, para mantener la ocupación en muchos sectores y 
para garantizar el mantenimiento del sistema de pensiones; se merecen por 
ello su integración en condiciones de igualdad con la población autóctona. El 
empleo informal, que, por cierto, se evita medir en nuestros sistemas de infor-
mación, debe reducirse a su mínima expresión. La productividad de nuestra 
economía y la estructura productiva tradicional requieren un cambio profun-
do en detrimento de los sectores de menor valor añadido que apuesten por 
una simple estrategia de una mano de obra barata. Tenemos a la sociedad 
más formada de nuestra historia y la estructura productiva anclada motiva la 
existencia de altos niveles de subocupación. Por ello, además de una apuesta 
por la reestructuración productiva, se requiere extender la cultura empresarial 
emprendedora, inversora, innovadora y comprometida con el progreso del 
país huyendo del cortoplacismo del mero interés por los beneficios y creando 
condiciones de trabajo decentes. Es importante, asimismo, tener visiones de 
conjunto e implementar políticas desde los distintos ámbitos que inciden en el 
mercado laboral. La complejidad del fenómeno de la desigualdad en el merca-
do de trabajo exige que dichas políticas públicas sean diseñadas trascendien-
do el ámbito más estricto de las políticas de empleo para considerar tanto po-
líticas predistributivas como posdistributivas, sociales, educativas, de género e 
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industriales. Y, como decíamos, es necesario un pacto de los agentes sociales 
que haga posible un contrato social que conduzca a mejorar e igualar las con-
diciones laborales y de vida de nuestra sociedad y un progreso económico 
sostenible.
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En esta obra se analiza la estructura y la evolución de la 
sociedad española en el horizonte de �nales del primer 
cuarto del siglo XXI. Se trata de un trabajo que está basado en 
una amplia información empírica y que ha sido fruto de la 
labor de 146 Catedráticos/as y Profesores/as de Sociología, 
Ciencia Política y Economía, en el que se aportan informa-
ciones y análisis sobre múltiples tendencias sociales en 
varios aspectos de la sociedad española. Los cinco volúme-
nes de esta obra dan continuidad a la labor de investigación y 
de análisis realizada ininterrumpidamente por el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) a lo largo de los últimos 
años. En los distintos volúmenes se abordan aspectos como 
las características demográ�cas de la población española, la 
familia y las relaciones interpersonales, las brechas de 
género, el papel de las mujeres, la juventud, la problemática 
de la vivienda, las migraciones, el mundo rural, la estructura 
económica, el empleo y el consumo, el paro, la estrati�cación 
social y la desigualdad, el poder, la política, las instituciones, 
los actores sociales, la vida cotidiana, las creencias, la cultu-
ra, las identidades o el papel de la ciencia, entre otros.


